
ESPEJO-MUNDO



Nuestra identidad y nuestra historia no solo se construye desde nuestras experiencias y vivencias individuales sino que está enmarcada
dentro del sistema mundo que actúa como un espejo reflejándonos cómo nos ven. Sitúo mi identidad con respecto al mundo.

Cómo las otras personas nos ven y nos miran, cómo desde afuera se nos define y clasifica marca nuestra historia y nuestra idea de
quiénes somos y quiénes podemos llegar a ser. Dependiendo de los movimientos que haya realizado nuestro cuerpo y de los territorios a
los que se haya desplazado o los que haya habitado nuestra identidad se ha definido y transformado y así, nuestra historia.

El privilegio de donde hayamos nacido, de cuál sea nuestro color de piel, nuestra orientación sexual, nuestras habilidades físicas y
mentales, nuestra edad, nuestro género, la clase socioeconómica a la que pertenezcamos, los idiomas que hablemos, la educación
recibida o los documentos políticos de identificación que poseamos marcan tu historia. Y en cada uno de estos conceptos hay una o mil
historias que atraviesan nuestra identidad cada día.

Estos conceptos son nuestra leña personal, esa leña que cargamos y que conforma nuestra historia personal, social, sistémica. Que nos
viene impuesta al nacer y de la que uno se va dando cuenta y construye y deconstruye, cuando puede, a lo largo de su camino.

En el bloque de exploración de ESPEJO-MUNDO Narrambulantes propone que reflexionemos sobre cómo la estructura define nuestra
identidad y qué partes de nuestra historia de vida están marcadas desde afuera. Qué experiencias he vivido y vivo dependiendo del
privilegio que tengo en el sistema-mundo. Cómo han marcado estas experiencias a mi identidad y cómo marcan a otras personas. Porque
seguramente esta no sea solo mi historia, sino la historia de muchas. Quizás esta estructura atraviese la vida de tantas que a través de
nuestras vivencias individuales creemos un cuerpo colectivo de experiencias similares en diferentes territorios ¿Qué nos dice esto del
sistema-mundo?


